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NOTA DEL EDITOR 


La presente versión española de la obra de 
Mao Tse-tung Acerca de algunos problemas 
de los métodos de dirección ha sido hecha a 
base del original chino de la segunda edición 
de las Obras escogidas de Mao Tse-tung, 
tomo III, publicada en mayo de 1953 por la 
Editorial del Pueblo, de Pekín. 


Impreso en la República Popular China 
Printed in the People's Republic of China 


Esta es una resolución del Comité Central del Partido Comunista 
de China acerca de los métodos de dirección, escritá por el cama- 
rada Mao Tse-tung, el 1? de junio de 1943. 


Comisión del Comité Central del 
Partido Comunista de China en- 
cargada de la publicación de las 
Obras escogidas de Mao Tse-tung 





Existen dos métodos que nosotros, los comunistas, 

+ debemos aplicar en cualquier trabajo, a saber: 
primero, combinar lo general con lo particular y, segundo, 
mantener la unión de la dirección con las masas. 

2. Sin hacer llamamientos generales que abarquen a 
todos, no es posible movilizar a las amplias masas para 
el cumplimiento de ninguna tarea. Sin embargo, si nos 
limitamos a los llamamientos generales, si los dirigentes 
no llevan a cabo, de forma concreta y directa, en algunas 
organizaciones el trabajo a cuya realización llaman, para 
abrir la primera brecha en un lugar, y adquiriendo allí 
experiencia, emplearla después en la orientación del tra- 
bajo en otras organizaciones, no podrán comprobar si son 
justos o no los llamamientos generales que hacen, no 
podrán darles un contenido substancial, y entonces sur- 
girá el peligro de que esos llamamientos generales que- 
den en el aire. Por ejemplo, durante el movimiento de 
1942 por la rectificación del estilo de trabajo en los 
distintos lugares, donde se emplearon los métodos de com- 
binar los llamamientos generales con la dirección parti- 
cular se consiguieron éxitos, y, por el contrario, allí donde 
estos métodos no se utilizaron, no hubo éxitos. En el 
movimiento por la rectificación del estilo de trabajo en 
1943, todos los burós del Comité Central y sus filiales, 
los comités regionales y territoriales del Partido, con el 
fin de adquirir la debida experiencia, al mismo tiempo 
que hacen llamamientos generales (planes para el des- 
arrollo del movimiento por la rectificación del estilo de 
trabajo para todo el año), en sus instituciones y también 
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en las instituciones, escuelas y unidades militares próxi- 
mas, deben elegir dos o tres entidades (no conviene que 
sean muchas), para hacer un estudio profundo, conocer 
en detalle cómo va allí el estudio relacionado con el 
movimiento por la rectificación del estilo de trabajo, y 
averiguar en detalle el pasado político y las peculiarida- 
des ideológicas de algunos funcionarios representativos 
(tampoco es conveniente que sean muchos), cómo estudian, 
cómo trabajan; al mismo tiempo procede orientar per- 
sonalmente la actividad de los responsables de estas 
entidades elegidas, ayudándoles a resolver concretamente 
las cuestiones prácticas que surjan en dichas entidades. 
En cada institución, escuela y unidad militar hay tam- 
bién determinado número de secciones, y los dirigentes 
de las correspondientes instituciones, escuelas y unidades 
militares deben actuar también de esta misma manera. 
Este será, además, el método de combinar las orienta- 
ciones de los dirigentes con el estudio. Ningún dirigente 
puede realizar la dirección general de todas las organiza- 
ciones por él dirigidas si no adquiere una experiencia 
concreta en cuestiones particulares del trabajo en deter- 
minadas entidades inferiores y con determinados fun- 
cionarios. Es necesario popularizar ampliamente este 
método, para que los cuadros dirigentes de diferentes 
niveles puedan llegar a dominarlo. 

3. La experiencia del movimiento por la rectificación 
del estilo de trabajo en 1942 demuestra también que 
durante el movimiento es indispensable crear en cada 
organización un grupo dirigente formado por un reducido 
número de activistas, unidos alrededor del principal res- 
ponsable de la organización dada, y mantener estrecha 
relación entre este grupo dirigente y las amplias masas 
que estudian. Unicamente con esta condición, el movi- 


miento por la rectificación del estilo de trabajo puede 
alcanzar su objetivo. La actividad exclusiva del grupo 
dirigente, sin combinarse con la actividad de las amplias 
masas, se convierte en esfuerzo infructuoso de un puñado 
de personas. Por el contrario, la actividad de las amplias 
masas sin un fuerte grupo de dirección, que organice 
en la forma debida esta actividad, no puede mantenerse 
mucho tiempo, desarrollarse en una dirección justa ni 
elevarse a un nivel aún más alto. En cualquier lugar, 
las masas, por regla general, están formadas por tres sec- 
tores de personas: gente relativamente activa, intermedia 
y relativamente atrasada. Por eso, los dirigentes deben 
saber unir a un pequeño número de activistas para for- 
mar un grupo dirigente, y, apoyándose en él, aumentar 
la actividad de los elementos medios y ganarse a los 
atrasados. Un grupo dirigente que esté verdaderamente 
bien unido y estrechamente vinculado con las masas 
tiene que ser formado gradualmente durante la lucha de 
las propias masas populares; no puede formarse al mar- 
gen de esta lucha. En la mayoría de los casos, en el 
curso de una gran lucha, en las etapas inicial, media y 
final, el grupo dirigente no debe ni puede permanecer 
invariable en su composición. Es necesario destacar 
continuamente a los activistas surgidos en el curso de la 
lucha y reemplazar con ellos a los miembros del grupo 
dirigente que no se hallen a la altura debida o que se 
hayan corrompido. La causa principal de que en muchas 
regiones e instituciones no se haya conseguido avanzar 
en el trabajo es la falta de semejante grupo dirigente, 
siempre sano, bien unido y vinculado con las masas.” Si 
en una escuela con cien personas no hay un grupo diri- 
gente de unas cuantas y hasta de unas diez personas, 
formado de manera natural (y no creado a la fuerza) de 
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los profesores, empleados y estudiantes más activos, más 
serios y más avisados, esa escuela, sin duda, ha de marchar 
mal. 

Debemos aplicar en todas las instituciones, escuelas, 
unidades militares, fábricas y aldeas grandes y pequeñas, 
la indicación acerca de la creación del núcleo dirigente 
formulada por J. V. Stalin en la novena de las doce con- 
diciones para la bolchevización de los partidos comu- 
nistas!, De criterio para la formación de ese grupo diri- 
gente deben servir las cuatro condiciones expuestas por 
J. Dimitrov al hablar de la política de cuadros (total 
fidelidad, unión con las masas, capacidad para orientarse 
por sí mismo en el trabajo, disciplina)”?. En todos los 
casos, indepenaientemente de que se cumplan las tareas 
centrales referentes a la guerra, la producción, la educa- 
ción (incluyendo el movimiento por la rectificación del 
estilo de trabajo) o de que se inspeccione el trabajo y los 
cuadros, etc., al mismo tiempo que se combinan los 
llamamientos generales con la dirección particular, pro- 
cede mantener la unión de los grupos dirigentes con las 
amplias masas. 

4. En toda la actividad práctica de nuestro Partido, 
no puede haber dirección justa más que apoyándose en 
el principio de «partir de las masas para volver a las 
masas». Lo cual implica resumir las opiniones (disper- 
sas y no sistematizadas) de las masas y volver a llevarlas 
a las masas (después de sintetizadas y sistematizadas por 
el estudio), difundirlas y esclarecerlas entre las masas 
hasta que éstas se las apropien, perseveren en ellas y las 
pongan en práctica; al mismo tiempo, comprobar, pre- 
cisamente a través de esta práctica, la justeza de las 
ideas. Luegc hay que volver a resumir las opiniones de 
las masas y llevarlas de nuevo a las masas, para que 
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éstas las defiendan; y así sucesivamente. De esta manera, 
después de cada comprobación estas ideas serán cada vez 
más justas, más vivas, más llenas de sentido. Así lo en- 
seña la teoría marxista del conocimiento. 

5. En el curso del actual movimiento por la rectifica- 
ción del estilo de trabajo se debe propagar ampliamente 
la idea de que entre el grupo dirigente y las amplias 
masas deben ser establecidas relaciones justas tanto en 
la organización como en la lucha; que las orientaciones 
justas se pueden elaborar únicamente resumiendo las 
opiniones de las masas y llevándolas de nuevo a ellas 
para que éstas las defiendan; y también la idea de que 
al poner en práctica las orientaciones de los dirigentes 
hay que combinar los llamamientos generales con la 
dirección particular; esto se debe propagar para corregir 
las opiniones erróneas que acerca de esta cuestión existen 
entre nuestros cuadros. Muchos camaradas no dan im- 
portancia a la unión de los activistas para formar con 
ellos un núcleo dirigente ni saben hacerlo como procede, 
no dan importancia al establecimiento de relaciones 
estrechas entre este núcleo dirigente y las amplias masas 
ni saben hacerlo como procede; por eso su dirección se 
convierte en dirección burocrática separada de las masas. 
Muchos camaradas no dan importancia a la sintetización 
de la experiencia de la lucha de las masas ni saben 
sintetizarla como se debe; les gusta expresar, con aire 
de gran penetración, muchas opiniones subjetivistas, 
en virtud de lo cual sus juicios se convierten en vanos 
razonamientos separados de la realidad objetiva. Muchos 
camaradas se satisfacen con lanzar llamamientos gene- 
rales para el cumplimiento de esta o la otra tarea y no 
dan importancia, inmediatamente después de lanzar esos 
llamamientos, a la realización de la dirección particular 
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y concreta, ni tampoco saben hacerlo como se debe; por 
eso sus llamamientos no pasan de ser palabras, se quedan 
en el papel, en las actas de las reuniones, y su dirección 
se convierte en dirección burocrática. En el presente 
movimiento por la rectificación del estilo de trabajo es 
preciso liquidar estos defectos; es preciso, durante el 
estudio en el movimiento y las inspecciones del trabajo 
y de los cuadros, aprender a aplicar el método de man- 
tener la unión de la dirección con las masas y de com- 
binar lo general con lo particular, y en lo sucesivo aplicar 
estos métodos en todos los trabajos. 

6. El método fundamental de dirección consiste en 
resumir las opiniones de las masas y volver a llevarlas a 
las masas para que éstas las defiendan, elaborando de 
esta forma orientaciones justas. En el proceso de re- 
sumen de las opiniones de las masas y en el proceso de 
la defensa por las masas de las orientaciones elaboradas 
es necesario aplicar el método de combinación de los 
llamamientos generales con la dirección particular. Esto 
constituye una parte del método fundamental. Sobre la 
base de numerosos casos de dirección particular elabora- 
mos las ideas generales (llamamientos generales); luego 
llevamos estas ideas a muchas entidades determinadas 
para comprobarlas (no sólo debemos hacerlo nosotros 
mismos, sino aconsejárselo a los demás); después resumi- 
mos las nuevas experiencias (sintetizamos las experien- 
cias) y elaboramos nuevas indicaciones para la dirección 
de las masas en todas partes. Así deben actuar nuestros 
camaradas en el momento presente, durante el movi- 
miento por la rectificación del estilo de trabajo; así hay 
que proceder también en cualquier otro trabajo. Cuanto 
mejor se domine este método, mejor resultará la direc- 
ción. 


7. Al encargar cualquier trabajo (referente a la guerra 
revolucionaria, a la producción, a la educación o al es- 
tudio relacionado con el movimiento por la rectificación 
del estilo de trabajo, a la inspección del trabajo, la ins- 
pección de los cuadros o al trabajo de propaganda, de 
organización, al trabajo para la liquidación de los agentes 
del enemigo, etc.), las organizaciones dirigentes su- 
periores y las secciones interesadas deben actuar- por 
mediación de los principales dirigentes de las corres- 
pondientes organizaciones inferiores, para que estos diri- 
gentes, con plena conciencia de su responsabilidad, se 
encarguen del trabajo que se les ha encomendado y de 
esta manera se consiga repartir las obligaciones asegu- 
rando la dirección única (la autoridad única). No se debe 
permitir que ninguna sección de las organizaciones 
superiores se relacione sólo con la correspondiente sec- 
ción de las organizaciones inferiores (por ejemplo, la 
sección de organización con la de organización, la de pro- 
paganda con la de propaganda, la sección de lucha contra 
los agentes enemigos con la sección correspondiente in- 
ferior) porque en tal caso el primer responsable de 
la organización inferior (por ejemplo el secretario, el 
presidente, el responsable, el director de escuela, etc.) se 
encuentra sin información y no puede responder del 
trabajo encomendado. Es necesario que en las organiza- 
ciones inferiores el principal dirigente y los dirigentes 
de las secciones interesadas estén informados del trabajo 
que se les encarga y respondan de su cumplimiento. Esa 
dirección única, observando el principio del reparto de 
las obligaciones y la unidad de dirección, permite que a 
través del principal dirigente de la institución se atraiga 
al cumplimiento del trabajo a muchos cuadros y a veces 
incluso a toda la planta de empleados, y por lo tanto 
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ofrece la posibilidad de resolver el problema de la falta de 
cuadros en una u otra sección y permite hacer que sean 
muchos los que participen activamente en el trabajo dado. 
Esta es también una de las formas de unir la dirección 
con las masas. Si, por ejemplo, la inspección de cuadros 
se realiza aisladamente por un pequeño grupo de fun- 
cionarios de un organismo dirigente, como la sección de 
organización, el trabajo no se hace como se debe, sin duda 
alguna. Pero si por mediación del jefe de una institu- 
ción o del director de una escuela, se hace participar en 
la inspección a un gran número de empleados de la 
institución dada o de estudiantes de la escuela en cues- 
tión, y alguna vez incluso a toda la planta o a todos los 
estudiantes, mientras los dirigentes de la sección de la 
organización superior dirigen como se debe esta inspec- 
ción y aplican en la práctica el principio de mantener 
la unión de la dirección con las masas, el fin que se per- 
sigue con la inspección de los cuadros será, sin” duda, 
plenamente conseguido. 

8. En un lugar no pueden realizarse al mismo tiempo 
varios trabajos centrales; en un período determinado sólo 
puede realizarse un trabajo central completado por otros 
de segunda y tercera importancia. Por esto, el dirigente 
principal de una localidad, teniendo en cuenta la his- 
toria de la lucha en ese lugar y las condiciones actuales 
de la lucha, debe destinar a cada clase de trabajo el puesto 
que le corresponda, y no actuar sin ningún plan, lan- 
zándose de un trabajo en otro a medida que se le encar- 
guen desde arriba, ya que esto conduce al surgimiento 
de multitud de «trabajos centrales» y a la confusión y 
desorden. Por su parte, los organismos superiores tam- 
poco deben encargar a las instituciones inferiores muchos 
trabajos simultáneos, sin diferenciarlos por el grado de 
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importancia y urgencia y sin destacar cuáles de ellos son 
los centrales, por cuanto esto desbarajusta el trabajo de 
las organizaciones inferiores y no les permite conseguir 
el resultado deseado. El dirigente, considerando las con- 
diciones históricas y la situación existente en el lugar 
dado, y teniendo en cuenta también la situación general, 
debe determinar con justeza cuál es el trabajo funda- 
mental y el orden de su ejecución en cada período de 
tiempo, después de lo cual debe poner en práctica tenaz- 
mente la resolución tomada, conseguir los resultados 
fijados, cueste lo que cueste; ésta es una de las mani- 
festaciones del arte de dirigir. Esto es también una cues- 
tión de los métodos de dirección, y es indispensable 
prestar atención a su solución al aplicar los principios de 
unión de la dirección con las masas y de combinar lo 
general con lo particular. 

9. No hemos agotado todas las particularidades de la 
cuestión de los métodos de dirección y esperamos que 
los camaradas en cada lugar, partiendo de los principios 
y las orientaciones que hemos dado, piensen por su parte 
concienzudamente en esas particularidades y manifiesten 
su Iniciativa. Cuanto más dura sea la lucha, tanto más 
indispensable es unir estrechamente la dirección reali- 
zada por los comunistas con las exigencias de las amplias 
masas, unir estrechamente los llamamientos generales de 
los comunistas con la dirección particular, lo que permi- 
tirá liquidar definitivamente los métodos de dirección 
subjetivistas y burocráticos. Todos los comunistas ocu- 
pados en el trabajo de dirección deben contraponer 
siempre a los métodos subjetivistas y burocráticos los 
métodos científicos marxistas de dirección, y liquidar 
aquéllos valiéndose de éstos. Los subjetivistas y buró- 
cratas, al no tener en cuenta los principios de mantener 
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la unión de la dirección con las masas y combinar lo 
general con lo particular, dificultan extraordinariamente 
el desarrollo del trabajo del Partido. Para luchar contra 
los métodos de dirección subjetivistas y burocráticos es 
necesario difundir ampliamente y hacer arraigar pro- 
fundamente los métodos científicos marxistas, 


NOTAS 


1. Véase J. V. Stalin: Acerca de las perspectivas del P.C.A. y 
de la bolchevización. 


2. Véase la conclusión, hecha por J. Dimitrov, en el VII Con- 
greso de la Internacional Comunista, titulada Lucha por el 
frente unido antifascista de la clase obrera, cap. VIl: «De los 
cuadros». 





